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 ¡El prójimo o el otro? 
Por Pedro Raúl Domínguez 

 
iertas personas desconocen que la palabra prójimo deriva de próximo, el más cercano, y aparece en el 
Evangelio de San Lucas (10: 25-37) en el contexto de la parábola del buen samaritano. La narración 
del evangelista comienza diciendo que un maestro de la Ley quiso poner a prueba a Jesús y le preguntó 

que debía hacer para ganar la Vida Eterna. Jesús lo remite a la Escritura ⎯Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y amarás a tu prójimo como a ti mismo⎯, 
pero como sucede tantas veces durante su prédica, no encuentra el Hijo de Dios una manera más sencilla y al 
mismo tiempo más abarcadora de enseñar que usando una parábola, un relato que hace caer en la cuenta.    
   La parábola narra cómo un hombre es asaltado por los bandidos y dejado medio muerto en el camino. Junto a él 
pasan tres hombres; los dos primeros, un sacerdote y un levita ⎯no por casualidad, maestro de la Ley como 
quién pregunta⎯, quienes siguen su ruta sin hacer caso al herido. Un tercero, samaritano por más señas ⎯de Samaria, extranjero no muy 
bien visto por los judíos⎯ es el que lo levanta, cura y lleva a buen amparo. La pregunta ahora se la hace Jesús a su interlocutor: ¿quién de 
los tres fue el prójimo? Y el maestro de la Ley responde: quién se mostró compasivo con el herido.  

Lo interesante es que antes de Jesucristo no es posible encontrar algo parecido. No existe filósofo, político o poeta que se acerque 
anteriormente a considerar a Dios como el Padre que ama y perdona; y a los hombres, sin distinción de raza, profesión, credo o género, 
hermanos. La radicalidad del cristianismo está en romper para siempre la idea preconcebida de un Dios justiciero, y darle a los seres 
humanos un sentido de fraternidad, de pertenencia a una misma familia.  
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Muchos han dicho después que debemos ser como hermanos, y hasta algunos declarándose compasivos y dignos del Cielo, han hecho 
todo lo contrario. Jesús no dijo debemos sino que somos hermanos pues debemos la vida a un Padre común, Dios, sin cuyo aliento vital no 
pisaríamos la Tierra.  

Viene esta reflexión a tono con los tristes sucesos en Tierra Santa, dónde hombres de fe islámicos, judíos y cristianos han vuelto a 
enfrentarse en una verdadera guerra fratricida. Cuando entramos en los detalles de la nueva escalada es como si penetráramos en un tupido 
bosque de tembladeras; cada bando entiende que el Otro es su enemigo, y a cada acción corresponde una reacción más violenta, 
aniquiladora. 

Cuando sale el tema a colación entre amigos, la frase que concluye el debate es esa es una guerra que no se va a acabar nunca. La 
pregunta es por qué, y la respuesta puede ser: porque es una lucha entre religiones, modos de ver y entender el Mundo completamente 
distintos. 

Confieso que me cuesta trabajo admitir una declaración tan pesimista y simple. Simple porque no son sólo elementos de índole 
religiosa los que están involucrados en ella. Y más: ojalá  sólo fueran conflictos de creencias. Algún día, quién sabe de dónde y cómo, los 
líderes con la ayuda de la Providencia, hallarían la manera de buscar puntos en común más que en contra dentro de su propia fe. 
Declaración pesimista, porque en los últimos 10 años árabes y judíos han estado cerca como nunca de lograr la paz en esa zona. Los 
líderes más beligerantes de ambos bandos, aquellos que alcanzaron notoriedad por sus cruentos métodos de lucha, percibieron que la 
violencia jamás sería la ruta para alcanzar el bienestar de sus pueblos. Paradójicamente, quienes llegaron a ese convencimiento entre 
árabes y judíos, murieron a manos de sus propios hombres convertidos en enemigos o se han visto rodeados de la traición y el desacato de 
los suyos.  

Es contradictorio todo lo que sucede allí, porque además de ser la cuna de las tres grandes religiones monoteístas, ellas nada tienen que 
ver con la violencia de los contendientes. El Islam, el Judaísmo y el Cristianismo no tienen entre sus preceptos la muerte o aniquilación 
del Otro; antes, más bien, apelan al diálogo, a la misericordia y el perdón.  

Por otro lado, los esfuerzos internacionales por detener la escalada son tibios y parten de la idea de que unos tienen más razón que 
otros. Si acaso esto pudiera ser cierto, una vez que estalla un conflicto armado ya no hay buenos y malos; los que tenían la razón, la 
pierden, y los que no la tenían, no la ganan aunque destruyan al enemigo. Las bombas no tienen nombres ni edades para matar, y la única 
forma de detenerlas es taponando, audazmente, la boca de los cañones. 

Cuentan que hubo una época en Tierra Santa en la cuál las madres árabes amamantaban a los niños judíos vecinos y viceversa si los 
infantes quedaban huérfanos o a las madres se les secaba el pecho. Ese sentido de lo fraterno entre pueblos con un origen común parece 
olvidado en estos grises días de verano del 2006.  

Algo inexplicable sucede cuando dos hermanos se pelean a muerte. Suele ser la madre, el padre o un tío de suficiente autoridad moral 
quién detiene las hostilidades, les hace darse la mano y reconciliarse. ¿Falta en este Mundo nuestro esa autoridad moral?. ¿Escasean los 
valores humanos y también los religiosos, capaces de sentar a la misma mesa dos hermanos que se baten a muerte?. 

La esperanza está en que la historia acostumbra a ser pendular. Desaparecidos o inhabilitados los líderes históricos que dirigieron la 
guerra y después trataron de hacer la paz, surgen nuevos jefes a los cuales también la historia enseñará que la conciliación es el único 
camino posible, aunque su logro es a menudo doloroso, lleno de frustraciones y mucho más complicado que el camino de las armas. 
Esperemos que los líderes y los grupos en pugna no demoren mucho en darse cuenta de esa verdad histórica repetitiva,  próximos como 
son, árabes y judíos. Que sus pueblos no tengan que pagar, como siempre y por largo tiempo, el alto precio de sus desaciertos y la 
negligencia con su memoria.   
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 El salario. ¿Un indicador de justicia? 
Por Roberto Veiga González 

 
ace pocos, durante un encuentro donde se reflexionaba acerca de algunos temas importantes de la Doctrina Social de la Iglesia, 
alguien señaló su asombro al haber leído que el Papa Juan Pablo II aseguró en su Carta Encíclica Laborem Exercens (sobre el 
trabajo humano), que la justa remuneración por el trabajo realizado es el problema clave de la ética social –algo tan material y 

distante del espíritu.  
De inmediato, sentí la exigencia de intervenir, pues he tenido necesidad de estudiar y trabajar un poco dicho 

tema. Aseguré que para el Papa el salario es un indicador de cómo marchan los derechos y las libertades, la 
justicia y el orden, la vida y la esperanza en cada sociedad –algunos miraron con cierto escepticismo.  

Una persona intervino y presentó la definición de salario justo, según Juan Pablo II. Al respecto aseguró: el 
salario justo es aquel capaz de ser suficiente para fundar y mantener dignamente una familia, así como asegurar su 
futuro. Otro participó para precisar que entonces la remuneración debe cubrir las necesidades vitales, el 
crecimiento cultural, las moderadas diversiones, una cuenta de ahorro, etcétera.  

Seguidamente, alguien acotó que era imprescindible fundamentar más acerca de la licitud de una afirmación 
tan rotunda como esa: la justa remuneración por el trabajo realizado es el problema clave de la ética social.  

Entonces aclaré que cuando el salario cumple los objetivos antes señalado, es porque se obtiene la cuantía 
suficiente y posee valor adquisitivo. Precisé además que posee valor adquisitivo cuando hay prosperidad 

económica y ésta se logra si ordenadamente se hacen posibles las libertades naturales dadas al hombre para someter la creación.  
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La prosperidad económica garantiza el valor de la moneda, indiqué. No obstante, eso no basta. El hombre necesita además la cantidad 
suficiente, y para asegurarlo es imprescindible la existencia de los instrumentos capaces de hacer cumplir la justicia, así como la 
posibilidad de solicitarla. 

Esto último, señalé, requiere de la presencia activa de la autodeterminación individual y asociada de todos (incluyendo, como es 
lógico, la de los trabajadores), en un marco que procure un efectivo sistema laboral, que sea a su vez la clave de toda la cuestión social, 
como solicita el Sumo Pontífice en la mencionada Encíclica. 

Esta otra máxima presentada por Juan Pablo II: el trabajo como clave de toda la cuestión social, exige el replanteamiento sistemático 
del orden socio-político-económico en función de garantizar la dignidad del sistema laboral (una realidad tan dinámica), el cual a su vez 
debe poseer la flexibilidad necesaria y la imprescindible capacidad de modificarse continuamente, con el propósito de procurar siempre la 
mejor realización humana de las personas y de los pueblos.  

Posteriormente, algunos se enfrascaron en una interesante reflexión en torno a todo lo planteado. Pero lo más importante: el encuentro 
finalizó con una concienzuda resolución del grupo acerca de la necesidad de estudiar, amplia y profundamente, la Doctrina Social de la 
Iglesia. 
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 La ciencia y el “desorden” 

Por Carlos Manuel Raya   
 

l Seminario de San Carlos y San Ambrosio de La Habana va en camino de regresar a su antiquísima tradición de ser un lugar de 
debates, de pensamiento plural, de diálogos filosóficos, históricos y científicos.  

Así parece confirmarlo la última actividad científica del pasado 9 de octubre, cuando el doctor Alvarez Pomares, astrónomo 
cubano, presente en la XXVI Asamblea General de la Unión Astronómica Internacional, accedió a ofrecer una disertación sobre la nueva 
definición de planetas, donde quedó excluido de este grupo Plutón.  

La profesora Esperanza Purón, quien lidera un grupo de aficionados cubanos a la astronomía con sede en el Seminario, hizo un breve 
preámbulo de cómo la ciencia es ese fascinante mundo de confirmaciones y desconfirmaciones en base a datos y consensos que permiten 
su avance.   

A no dudarlo, el 2006 ha sido pródigo en sorpresas que desorganizan ideas preconcebidas y confirman otras, intuitivas.  
En tanto el profesor Pomares explicaba las conclusiones de más de 2700 científicos reunidos en Praga para echar abajo siglos de 

certezas sobre la órbita plutoniana ⎯errante y no clara, como se pensó desde la Grecia Antigua⎯, se anunciaban los premios Nobel del 
año.  

Andrew Z. Fire y Craig C. Mello obtenían el galardón de Fisiología y Medicina por sus investigaciones sobre la interferencia del ácido 
ribonucleico celular, o, lo que se conoce como silenciamiento genético. Se pensaba que existía cierto mecanismo al interior de las células 
para controlar determinadas expresiones dañinas de los genes. Pero estos investigadores norteamericanos no sólo probaron su existencia, 
sino que han abierto, a través de sus estudios, un enorme campo para la modificación de tales manifestaciones en enfermedades como el 
cáncer, las infecciones virales y trastornos degenerativos del sistema nervioso.  

De algún modo, el Premio Nobel de Química otorgado a Roger D. Kornberg, también estadounidense, sirve para comprender esos 
complejos mecanismos. Hijo de un también Nobel en Fisiología y Medicina en 1959 y en este mismo campo, su trabajo sobre las bases 
moleculares de la transcripción genética, o sea, cómo se realiza la transmisión o copia de esa información, nos lleva a considerar que la 
máquina copiadora dentro de las células, si bien ha tenido sus problemas, es un engranaje casi perfecto el cual ha mantenido por millones 
de años la evolución de la vida; más de 60 proteínas acopladas con un propósito único han permitido la prolongación biológica de las 
especies sobre la Tierra.  

Pero el discutido origen del Universo, de tanta controversia científica y filosófica, también fue para la Academia Sueca motivo de 
atención. Para los inexpertos en el tema, si no asombro, por lo menos desorden de lo establecido como verdad científicamente probada.  

El Premio de Física del Instituto Karolinska se le confirió a George Smoot y a John G. Mather por su esmerado trabajo en torno al 
espectro de cuerpo negro y la anisotropía en la radiación cósmica relicta de microondas, lo cual, en lenguaje profano, significa demostrar 
que hace 13 mil millones de años, en efecto, ocurrió el famoso Big Bang.  

Siglos de hipótesis de todo tipo, especulaciones filosóficas y físico-matemáticas han tomado otro curso a partir de la paciente labor de 
estos norteamericanos quienes, en 1989 y al frente de más de 1000 investigadores, pusieron en marcha mediciones precisas de esas 
radiaciones con la ayuda del satélite COBE, siglas en inglés de Cosmic Brackground Explorer.  

El profesor Alvarez Pomares, que además de ser un excelente científico podría considerarse un incasable promotor de la ciencia y la 
investigación en nuestro país, comentó al final de su intervención que había invitado a uno de estos premiados a Cuba.  

Quizás para acercar más a nuestras limitadas visiones del Mundo las contrariedades y por ello mismo, las fascinaciones de los avances 
de la ciencia, los presentes fueron convidados a mirar por un telescopio instalado en el Seminario, como lo hiciera el padre Félix Varela, 
en ese mismo lugar y por primera vez en Cuba, hace ahora casi doscientos años.  
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 Pensar la vida desde Jesucristo 
Por Roberto Veiga González  
 

l pasado 7 de octubre se inauguró, en el Seminario San Carlos y San Ambrosio 
de La Habana, una Cátedra de Pensamiento Católico. Dicha entidad será 
organizada y dirigida por el Consejo Arquidiocesano de Laicos y el Consejo 

Editorial de su revista Espacio Laical, y estará adscrita al Centro Padre Félix Varela. 
En un primer momento, el director de la Cátedra, José Ramón Pérez Expósito, quien 

también es presidente del Consejo Arquidiocesano de Laicos y director del Consejo 
Editorial de su revista Espacio Laical, explicó el objetivo y la metodología de esta nueva 
iniciativa. Seguidamente, monseñor Jorge Enrique Serpa Pérez, vicario episcopal de la 
Arquidiócesis de La Habana y rector de Seminario San Carlos y San Ambrosio, pronunció 
las palabras inaugurales de la Cátedra, donde destacó la importancia del objetivo y de la 
metodología que regirán el quehacer de este novedoso espacio del laicado habanero. 

Los presentes acogieron con entusiasmo el objetivo fundamental: establecer un espacio 
para presentar y crear, con profundidad y amplitud, pensamiento católico. Para lograrlo, la 
Cátedra presentará y analizará el pensamiento de la Iglesia en relación con todos los 
ámbitos de la vida; estimulará la reflexión de la realidad, y sus perspectivas desde 
fundamentos cristianos; procurará integrar a los interesados en el estudio y la aplicación 
del pensamiento católico; intentará hacer participar dicho pensamiento en investigaciones y reflexiones efectuadas por entidades no 
católicas. Se dio a conocer, además, que la Cátedra sesionará con una frecuencia trimestral ofreciendo conferencias, talleres, etcétera, así 
como que los temas presentados en las sesiones serán publicados.     

Una vez inaugurada la Cátedra comenzó la primera sesión ordinaria, a cargo del padre Mariano Arroyo Merino, Licenciado en 
Teología y Filosofía, y director del Centro Padre Félix Varela. Quien disertó magistralmente acerca de la relación entre Dios y la persona 
humana. Terminada la amplia y amena conferencia, los participantes se dividieron en cuatro equipos para reflexionar acerca del tema 
impartido. Después de un hondo análisis, los grupos volvieron a reunirse en plenaria. Cada equipo expuso una síntesis del discernimiento 
realizado e hicieron preguntas al conferencista, concluyendo con un interesante diálogo.   

Antes de dar por finalizada la jornada de trabajo, se comunicó que la próxima sesión de la Cátedra será el día 9 de diciembre, a las 
9:00 am, en el Seminario San Carlos y San Ambrosio, con una conferencia acerca de Jesucristo y la humanización de la persona, dictada 
por el padre Antonio Rodríguez Díaz, Licenciado en Teología Moral y profesor de dicho Seminario.  
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 Un Caracol discreto 
Por Arístides O’Farrill 
 

el 9 al 14 de octubre se celebró la vigésima octava edición del Festival Caracol que auspicia la 
sección de cine, radio y televisión de la Unión Nacional de Escritores y Artistas Cubanos. Esta 
edición tuvo como nota discordante que la mayoría de las obras presentadas mostraron una pobre 
calidad artística y en algunos casos nula. Lo cual provocó que el jurado oficial dejara desiertas 

veinte categorías y algunos jurados colaterales solo dieran mención. La gran ganadora del certamen resultó 
ser la muy discutible Paginas del diario de Mauricio, de Manuel Pérez, logrando acumular la mayoría de 
los premios oficiales y colaterales, en la categoría de cine y video. 

 
SIGNIS-CUBA, que ha estado presente como jurado desde la primera edición (antes como OCIC-

CUBA), se decantó para su premio Catedral en la categoría de cine y video  por el documental Molinos… 
la cuesta, de Anabys Ramona Labarte y José Antonio Gómez Molinet, ambos del Telecentro Tunasvisión.  

Molinos…, con un hábil manejo del lenguaje documental y un poder de síntesis modelico, sigue el día 
a día de un técnico de rayos X, discapacitado y entrado en años, a quien su problema físico no le impide 
recorrer un amplio camino para cumplir su importante labor social, y constituir un verdadero ejemplo del 

sentido de la responsabilidad para con los demás.  
El jurado de  SIGNIS decidió ofrecer además una mención al documental California, de José García Ramírez, que constituye un 

desgarrador testimonio de la progresiva desaparición de un poblado ubicado en lo más recóndito de la Sierra Maestra. Lugar donde entre 
un sinfín de calamidades, los alimentos llegan muy tardíamente, no se recibe señal de televisión alguna, lo cual provoca la emigración 
masiva de los habitantes  hacia otros sitios del país, quedando la población reducida de unos 1600 habitantes a poco más de 200.  

Por su parte, en la categoría de radio el premio Catedral fue a manos de Nathalie Llizo González, por la producción radial de Radio 
Progreso Homenaje a Enrique Arredondo, donde se rescata la figura de este popular e inolvidable humorista conocido por sus personajes: 
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Uno de los equipos en que se dividió el 
plenario para reflexionar sobre la 
conferencia inaugural. 
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el negrito (en el teatro), Bernabé y Cheo Malanga (ambos en la televisión) y Simeón (en la radio). La obra enfatiza en la valía de este 
importante cubano, como artista y como ser humano.  

El jurado fue presidido por Gladys Castresana, una de las figuras históricas de OCIC-CUBA, hoy SIGNIS, quien fuera jurado de la 
institución católica en el primer festival Caracol allá por el año 1982, fecha en que se inauguró el evento. 
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Roberto Méndez ingresa en la Academia Cubana de la Lengua. 
El ensayista, poeta e investigador literario Roberto Méndez Martínez ingresó en la Academia Cubana de la Lengua como Miembro 

Correspondiente, con sede en Camagüey, el pasado miércoles 27 de septiembre de 2006. Doctor en Ciencias sobre el Arte y autor de una 
importante obra literaria que incluye, entre otros títulos, los ensayos José María Heredia: la utopía restituida (2003) y El Ballet su mundo 
(Santiago de Cuba, 2004), la novela Variaciones de Jeremías Sullivan (2001) y los libros de verso Cartas de relación (1988), Maneras de 
estar solo (1990), Música de cámara para los delfines (1995) y Viendo acabado tanto reino fuerte (2002), ha recibido valiosos 
reconocimientos como el Premio de la Crítica y el Premio de Poesía Nicolás Guillén. En el acto de ingreso a la docta institución 
pronunció las palabras de bienvenida su Presidente, el narrador y periodista Lisandro Otero, y a continuación Roberto Méndez leyó una 
conferencia sobre la poesía de Gertrudis Gómez de Avellaneda. La revista ESPACIO LAICAL, que se honra de tenerlo entre sus 
colaboradores, lo felicita por haber sido elevado a nuestra Academia de la Lengua y le desea nuevos éxitos en su ya meritoria carrera 
intelectual. (JDC) 

 
Ordenación de sacerdote jesuita 
Foto: BALLATE 
El pasado día sábado 30 de septiembre tuvo lugar en la Iglesia del Sagrado Corazón de Reina la 

ordenación sacerdotal del diácono Jorge William Hernández Díaz, perteneciente a la Compañia de 
Jesús. La Santa Misa -que dio inicio a las 5 y 30 minutos de la tarde- estuvo presidida por nuestro 
arzobispo cardenal Jaime Ortega Alamino, quién tuvo a su cargo la ordenación del nuevo presbítero. 
Se encontraban presentes los padres Jesús Miguel Zaglul Criado SJ, provincial de la Compañía de 
Jesús para las Antillas y Benjamín González-Buelta SJ, Superior Regional para Cuba, además de un 
gran número de sacerdotes pertenecientes a esta orden religiosa. Familiares, amigos y muchos fieles 
se dieron cita en el templo de Reina para participar de la ceremonia.  

 
A través de su espejo. 

 
El próximo lunes de 30 octubre, a las 4:30 pm., en el Centro “Dulce María Loynaz”, sito en 19 e/ D y E, en el 

Vedado, será la presentación del libro A través de su espejo, sobre la poética de Eliseo Diego, de Ivette Fuentes de la 
Paz, directora del Centro de Estudios Arquidiocesano y de su revista Vivarium. 

Este título, de los sellos editoriales Letras Cubanas y Extramuros, será presentado por Josefina de Diego, hija del 
destacado poeta cubano. 
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